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g r n v c . 
I, 

Lloga todos los aiios una època en la cual 
nos afligen los lanientos del pmlre que para re
dimir del servicio militar al hijodesu corazon, 
se vé en la dura necesidad de malbaratar la ca
sa que habia conslruido con cl sudor de su ros-
tro, empeíïar la tierra que adquirió a fuerza do 
privaciones y economías, o contraer compromi
sos de tal consideracion que lal vcz por ne po
der cumplirlos, acabaran con su bienestar y el 
de toda su familia; en que la madre maldicc de 
una lèy que le arrebata un pcdazo de sus enlra-
fias, para sacrificarlo acaso en aras de la pà
tr ia; en que se suponen defectos, se fingen en-
fermedades, y llegan a consumarse horribles y 
criminalcs mutiiaciones sin mas fin que librarse 
de acudir al servicio militar. Kosotros recono-
cemos todo lo que tiene do desconsolador esa 
contribucion con la cual todos los pucblos y to
dos los gobiernos, sin escepcion alguna, af l i 
gen à sus conciudadanos; nosolros comprende-
mos cuanlo hay de odioso en una ley que con 

tanta dcsigualdad pasa sobre los diferentes i n -
dividuos de un estado , dcsigualdad que reco-
nociendo su origen en la facullad de redimir 
con dinero lasuerte, hace que se arruine una 
familia pobre, pasando cl golpc poco menos 
que desapercibido para cl pulcnlado; pero tam-
bien se nos alcanza que en el dia no es difícil 
haccr frente à ese golpe si se previonen con 
tiempo sus consecuencias. 

No es lioy nuestro objeto escribir sobre los 
inconvcnicnles de la contribucion do sangre, 
inconvenienles que como homos diclio y ro.peli-
mos, si bien con alguna diferencia cn la forma, 
son de todos los tiempos, de todos los gobier
nos, y de todos los paises.' Al contrario: ad-
miliendo fcmojante contribucion, — al presents 
y mientras no cambic el modo de ser de los 
pucblos,—como una necesidad imprescindible, 
y considerando que siempre esallamente ven-
tajosa la redencion pecuniària, vainos à daral-
gunas indicaciones , para que esle medio pueda 
hallarsc igualmenle, al alcance de las familias 
menns favorecidas, y deaquellas a las cuales 
ha sonreido mas la fortuna, ó que à fuerza de 
trabajo y órden económico han sabido colocarsc 
en mejor posicion. Creemos con esto prestar un 

verdadero servicio, ya que de tal suerte contri-
buimos à debilitar la odiosidad que indislinta-
mentc pesa sobre cuantas leyes de quintas se 
han promulgado, y para ello emplearemos un 
lenguajc sencillo al alcance de lasclases à las 
cuales principalmente nos dirigimos. 

Hace algunos aiios, habria sido imposiblo-, 
qae un simple jornalero—y nólesc que pone-
mos el ojemplo cn una de las clases menos aco-
modadas, — hubiese podido abrigaria coníian-
za de verse un dia con medios para tener cua-
tro , odio, mil doscientos duros, con los cuales 
librar i sus hijos del servicio militar y propor
cionaries al paso una cantidad suficient3 para 
establecerse con alguna coraodidad, cuando lle
garà la epoca cn que conlrageran matrimonio. 
Hoy esto es tan sencillo, tan factible, que bas
ta con quererlo hacer; por manera que noso-
tros eslablccemos como axioma, quo en d dia 
es pobre el que no es previsor. "Vamos à expli-
carnos. 

Antes, por muy económico que fuese un 
hombre , — y no se pierda de vista que habla-
mos de las'pequenas" economías que puecle rca-
lizar un simple jornalero, pues refiriéndonos 4 
lo menos, podemos hacer la aplicacion d 



mas, — à lo todo qui) podia| aspirar al término 
de vcinle aiios de econpmías, era il tener dos-
cientos duros, canlidad insignilicanle, alcndi-
das las privacioncs que rcpresenlaba, y que do 
todos modos, por lo mismo que era un capital 
que se sacaba de la circulacion. era impròduc-
tivo, y eslaba cxpueslo à los mil accidonles for-
tuilos que amenazan al dinero guardado en el 
fondo del arca. Iloy las cajas de ahorros por un 
lado, y por otro las sociodades de segures so
bre la vida humana, al par que convirtiéndoso 
en ausilirres del hombre económico, ponen un 
obstàculo , un dique a aquellos inconvcnienles, 
ofrecen los medios para mulliplicar aquel capi
tal dc un modo que solo pueda comprender el 
que sabé el secrelo de semejante sistema, secre-
to que uada liene dc misterioso , puesto que 
consiste simplementc en que viva la persona 
sobre la cual se hace el seguro. Decimos que 
las cajas de ahorros por un lado y las de las so-
ciedodes de segures por otro , son los grandes 
ausiliares del hombre económico Esto sentado v 
convencidos de ello, vamos à celocarnos en la 
pesicien de un jóven jornalero dc \cinlidnco 
afios que contrac malrimanie. y resuelve ser 
económico y previsor, con el fin, no solo de po
der salvar à sus hijos del Servicio militar, dan-
doles ademàs un dote proporcionade à sus me
dios el dia en que se casen, si que lambien pa
ra allegar un capitalillo para su vejcz 

Para esto, le primero que debe haccr des-
de el dia en que so caso, es abonar cuiílro 
reales cada semana, canlidad insigniücante que 
ne hayquien ne la gaste en cosas supérlluas.por 
ejemple en fumar cualro cigarros, cuando po
dria pasarse con dos, en tomar cafè y copa, 
cuamld bastaria con cafè, ó sin c l , lo que seria 
raejer aun y por el estilo, en otras cosas menes 
disculpables todavía. Demos pues que el recien 
casade, cl nuevo gefc do família, — perquè el 
hombre cuando contrac malrimonio, empieza à 
constituir en estemero hecbo una nueva famí
l i a — ha resuolto ahorrar cada semana una pe-
seta. Si vive en poblacien doade se halle esta-
blecida C«/ÍÍ c/e ahorros — y es por ciorto bien 
trisle que scan tan pocas las que la tengan en 
nuestre pais, cuando en Alcmania , per ejem
ple, so hallan hasta en los pueblos de mas cer-
to vecindario — al llegar el domingo coje los 
cualro reales, y va y los deposita en la caja; si 
no lahay los mele en una ucha (guardiola) y 
allí los deja metidos en el uUimp rincon dc la 
còmoda, sin acordarse que los tenga, bacíén-
doso cuenla que los ha echado en un poze del 
cual no puede sacaries, basta lanto que lo des-
agüe, le cual ne acenlecera hasta que se pase 
el aiïo dc casado. 

Come segun dejames expuesto, no hay toda
vía en nuestre país muchas poblacienes que 
cuenlen con cajas de ahorros; come en la co
marca del Panadcs, no hay una sola que la 
lenga — y eslo ya es mengua; —come escríbi-
mos princípalmente para cl Panadcs, supone-

mos que el jóven aquel que ha rcsuclle econo-
mizar, y economiza realmentc cualro reales 
cada semana, los ha ido guardande en una u-
cha cada semana durante u» ano. Llega el tér
mino do este, y con él un hijo con el cual 
Dies hí: querído bendecir la unien de los dos 
jÓvenes, que educados en las buenas praclicas 
del órden y de la economia, han convertidó su 
scnciila morada ru un temple de folicidad. 
Knlonces el padre en lugar de enlrislecerse an-
le la consid iTaciü i j de que aquel b'jo que acaba 

de'con'cedèrlu él cieio, tendra que separarse un 
dia de su lado para ir a prestar a la Pàtria el 
servicie mii i iar, sonrie con verdadera salisfac-
cion por lo mismo que vé asegurado por esla 

parte el pervenir de su hijo, y con mas afan que 
aules centiiuia ecenomizandu lus cualro reales 
por semana, y con mas placer que antes espeia 
que llegue aquel momenlo del domingo, en el 
cual oye el argeDÚno sonide de la pesela ííoran-
do con sus compaíieras de cauliverio , al per-
derse en los insondables alismos de la ucha, y a 
fuer de previsor empieza à estudiar lo que mas 
leconviene, haciéndose el siguiente razona-
mienlo. «Me han dicho que hay unas socieda-
des que aceplan dinero con r iesgo y sin c l , es 

decir; que puede uno colocar sus economías do 
modo quele den mudia ganancia; peroarries-
gandose à porder capital y rédites, ó que le den 
menes lucre; pero sin perder nada: para lo 
primero se ha de poncr el d inero asegurandolo 
en caboza de una per íona que si vive se salva 
la canlidad impuesla. recogiéndose con ella 
los intereses que ha producido, y si muere, 
muere lambien la esperanza de tener les fruïes 
de las economías: ademas he oide decir que se
gun cual sea la edad de la persona en cabeza 
de la cual se hace el segure, dà mas ó menes 
interès, de modo què vale mas hacerlo sobre un 
nine ó un anciano, que sobre un jóven, lo cual 
significa a mi enímder, que cuantas mas pro-
babilidades hay de muerle, mas ganancia pue
de hacerse, caso de que la persona viva. Bue
no esta cemprendido. Qué me convieno pues?» 
Noeslro honrado jornalero va formando calcu
les, haciendo combinaciones, sacando cuenlas 
y al lin dicc entusiasmade: «Pues sener, esla-
mps resuellos. Continuo ahorrando hasta que el 
niíio esté próximo a cumplir un aíie. Si ne se 
ha opuesle à ello obstàculo alguno, que me 
bava impedido raeter en la ucha, unu p(!scla 
cada domingo . al romperla enlonces facenlra-
ré en ella unas cien peselas» es decir vcinle du
ros, con eibà hago des imposicienes de diez 
duros la una sin riesgo, para que suceda lo que 
quiera vaya produciendo alguna cosila, la olra 
con riesgo, en cabeza de mi hijo. (jue eslando 
ya próximo à cumplir el al·lo, habra salvado 
muches de los peligros que rodean la vida del 
hombre, on los primeres meses do su existèn
cia; pero con los sulicienles para que el peque-̂  
no capital impuesto pueda al cabo de veinle 
aiïos dar loscualrociculos duros que son indis

pensables para redimirio del servicie militar. 
Si vive, ya no debe temer quin las, ni balas, ni 
nada: si Dies dispone de é l , — y aquí el pobre 
padre se enternece come si viese ya la muerle 
cernerse sobre la cunadcl hijo de su cerazon— 
si Dios dispone dc é l , que valen los diez du
ros , los cualrocientos, todo cl dinero del mun-
do comparado cou su vida que es la mia y la de 
su madre? Uepilo pues que esto es hecho. Con
tinuo guardando mi peselila cada semana, rom
po la ucha cuando llegue el nine à cumplir on-
ce meses y medio, cuenle las pesetas, hago 
mis dos imposicienes y libre de cuidados lengo 
quien me las guarda y las hace producir. » 

Y el honrado jornalero, el que hace peco 
mas de un ano empezó à censliluir una nueva 
familia sin mas medios que lo que cada dia ga-
naba con el sudor de su rostre, saca lisonjeros 
calcules para lo pervenir, calcules que no son 
ilusiories, calcules fundades en sus habites de 
órden y de economia, calcules que al conver-
lirse en realidad le indemnizaran con usura K 
moral y maierialmente, los sacrilicios que le 
haja coslado el colocar la primera piidra eu 
el edificio de su bieneslar y el de sus hijos. De-
jémosle ahera entregado a sus suenos de color 
do rosa, trabajando con afan y contenlo para 
ganar el pan de cada dia , esperando. con ver
dadera frurciori el domingo para echar la pese
lila en la uclia, y espereiuos hasta otro articu
lo , para saber que es lo quo hizo. el dja ei» 
que cumplió on.ee meses y medio , el pruner bi-* 
jo que lo concediú el Senor^ 

Cmjeèam Vidal. 

E L P L A N D E E N S A N C H E , 

111. 
Bien se nos alcanza que para desempefiar 

con la perfeccion debida esla parte del trab.ijo. 
que nos hemos impuesto, seria indispensable 
conocer de un modo exaclo el valer de las fin-
cas que han de ser expropiadas; mas como con 
nuestros articules ne nos hemos propuesto dar 
la pauta para emprender la negociacion que es 
indispensable abordar al efecte de llevar a ca
bo la realizacien del plau por lodoò-deseado , y 
si simplementc daria à conocer con-todos sus-
detalles, Je modo que puedan feonvencersè- los 
mas incrèdules que no ofrece grandes obstacu-
los, y que ne son insuperables los qu^ lanlo su 
han ahullado; como nueslro propósito se redu-
ce à hacer cuanlo esté de nuestra parlo para 
que no quede reducido a proyeelo lo (pie os una. 
aspiracienoonslanle y fundia<la.ddi los-mrts; co^ 
m creemes hacernos eco d'e los deseos dc la, 
mayor parle de estos vecinos. abogaude para; 
que se mejere la vil la, de suerte que les que & 
ella llegan, puedan fermarse la idea que mere-
ce; pero no la que engendra la vfs'la de les mí-
soros casuchenes de la calledel líi imo, de aquC 
que queramos terminar nuestra larea, siquiera 
esla parle de la misma no sea de inmediala 
aplicacion. 

Hay mas aun: al terminar nuestre anterior 
arlícule, nos hacíamos la siguiente pregunta, 
y suponiendo que se hubiesen desvanecido 
cuanlos iuconvenienles so presenten antes de 
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ponerse de acucrdo los propictarios y el Ayun-
tamiento, de dondc salen los fondos necesarios 
para la cxpropiacion? Yamos puos à contes
taria. 

Ignoramos absolulamenle de donde han de 
salir, sogun el animo do la corporacion muni
cipal; pero leniemlo cn cutnla lo que en arl í-
culos anteriores liéhios dicho , y lo que ha su-
cedido rcspeclo de olras poblacioncs en las cua-
les se han eslabli'cido paradores para el movi-
mienlo de la via férrea, sc nos figura que no" 
estamos lucra de camino diciendo que el Ayun-
tamienlo pucde echar mano en primer lugar de 
los lerrenos que resullarian à su favor de la 
adopcion del plau en los lérminos que dejamos 
expií estos anteriormente, terrenos que podria 
cambiàr con los propielarios colindantes segun 
el sistema eslablecido ullimamonle por la ley de 
cxpropiacion de parcelas, ó del modo que mejor 
conviniera a lus jnteresès de unos y otros y en 
scgundo lugar, hacer las-gestionesneeesarias, 
cerca la Junta Directiva de la Sociedad del fer-
ro-carril, y la Üiputacion provincial, para que 
Villafranca no fuera de peor condiciou, que 
Arbos y Manresa. 

Cuando se traló de emplazar el parador del 
ferro-carriI, en la villa del Arbos, se vio que 
ofrecia graves inconvenienles el punto designa-
do y en ton ces con el objeto de abrir una via de 
comunicacion entre el parador y la vi l la, la So
ciedad contribuyó con una cantidad imporlan-
te, al efeclo de que dicba via se conàtruyese de 
modo (|ue pudiera conciliarse la distancia con 
la comodidad : y contribuyó tambien la Excma. 
Dipulacion provincial de Tarragona, de suerto 
que los vcciíios de Arbos, ya que no hayan po-
dido tener el parador tan cerca como los de 
olras poblacioncs, cucntan con un paseo cómo-
do, que con el tiempo se ballarà a cubierto del 
sol, gracias ú los íu boles que en él se han plan-
lado, y que de lodos modos demuestra a los 
que cn dicho punto se apean que han sabido 
hacer lo que a sus intereses convenia.Cuando la 
ciudad de Manresa — y cilamos este ejemplo v 
para que se vea que lo que pedimos no es cosa 
nueva en la^ sociedades de càminos de hi erro— 
sa convenció que era incomodo , y perjudicial cl 
paso del parador à la poblacion , por medio de 
una palanca, soliciló la construecion de un 
puenle sobre el Gardoner, y cooperaren à la 

• réalizacion de esta obra, la soeiedad del ferro
carril y la Diputacion provincial. 

Se nos dirà que no se balla Villafranca en 
iguales condiciones para solicilar semejante 
concurso; que las obras de las poblacioncs à 
que antes nos hemos referido erari de necesidad, 
y las que hablan con ol plan de cnsanche de 
esta villa son puramente de ornato; pero sobre 
que no accederemos à semejante pretension, 
por lo mismo que la esperiencia demostrarà en 
un corto plazo, qüe si no de todas, no puede 
prescindirse de alguna de ellas, por cjemplo la 
pluza y lus dos calles proyectadas en sos àiigu-
los, tenemos otra razon poderosa, que en su 
dia creemos podria ulilizar cl Ayuntamienlo 
pai a apoyar sus gestiones para con la Junta. 
Esta razon se reliere al movimiento que repre-
«sla el parador deesta villa, movimiento que si 
no estamos mal enterados dà cl ctinrerila por 
cicuto de loda la línea, y que aumentara indu-
dableiTiente en cua'n lo empicce el trafico de 
jiiercancías; esta razon consisle en t l sacrificio 
que hizo Villafranca para conseguir la cons-
Iruccíon del ferro-carril. A mil setecienlas, si 
DO es infiel nucslra memòria, llega el número 
de acciones que se suscribieron denlro el casco 
de la poblacion, y semejante suma que repre
senta un capital de 1^0,000 duros dice mejor 

que cuanlo pudiéramos manifestar, que merece 
alguna consideracion, quien con su d i nero del 
cual en el dia tiene perdido la mitad, — de-
biendo transcurrjr mucho tiempo, antes que 
pueda recbbraHo — ha conlribuido à una obra 
de un modo extraordinario, pues extraordina-
rio es que una poblacion, enlregada puramente 
à las pràclicas agrícolas.haya consentidoen dis-
traer del curso de sus naturales operaciones, 
capitules de consideracion, en grave perjuicio 
de las industrias y nquoza de ía poblacion. 

Creemos tambien , que los mayores contri-
buyentes de la villa no opondrian grandes re
pares al aumenio del prèsupuestp por la ç.antir 
dad que pudiese faltar para el eompleinento de 
la expropiacion. cn el supuesto de que dic ran 
resuitado los dos medios de (iue anltriormenle 
hemos liablado, toda vez que siendo de poca 
imporlaiicia la suma que podria fallar, signifi
caria una cantidad insignilicanlc repartida en
tre los veciaos de la poblacion, àun cuando no 
tuviese querepartirse sino entre los que pagan 
cuotas superiores. 

Con lo dicho creemos haber manifestació 
cuanlo creíamos conveniente à la réalizacion 
del plano leamado por el arquitecto del Distri-
f0, ^ pi'ctendemos, léjos estamos de el lo , que 
se sigan nuestras indicaciones, ni que cllas sean 
las mejores, ni siquieraque hayamos acerlado 
con los medios. Nuestro lin, lo hemos dicho: 
110 ha sido olro que dar à conocer el proyeclo 
del Sr. Fossas, aprobado por el cuerpo muni-
clPa'i poniendo de manifiesto las ventajas é i n 
convenienles que ofrece su réalizacion ; nuestro 
fi" no ha sido olro que demostrar que los obs-
làculos que presenta, no son de aquellos que no 
pueda allanar una voluntad firme y decidida; 
nuestro fin no ha sido olro que dar à conocer, 
segun nuestro deseo y voluntad y basta formal 
estudio nos b han inrficado, los medios con 
que podria contar e'l A Ainlamienlo , si se de
cidia à llevar à cabo semejante obra. Ko abr i -
gamos lampoco la esperanza de que nuestro 
humilde trabajo imeda cooperar à la réalizacion 
de dicho plan; pero convencidos de que, las 
mas veces se malogran los mejores proposi los 
por no conocerse à fondo las cuostiones à que 
se refieren; convencidos de que para llegar iú-
cilmenle à un punto es imprescindible conocer 
en sus mas insigniíicantes accidentes el camino 
que al mismo debe conducirnos, hemos queri-
do poner de nuestra parte cuanlo ha eslado à 
nuestro alcance, siquiera nuestra la rea se haya 
reducido à apartar los matorrales que estorba-
ban el paso por i a via. Si nuestros esfuerzos 
conlribuyen en algo à que veamos un dia, pero 
pronlo, oibicrlas las nuevas calles, nos consi-
Üerarèmos mas que recòmpensaclos: si nuestro 
trabajo esià condenado a moriren lascolumnas 
del periodico, nos satisfarà tambien la conyic-
cion de que en este punto hemos cu'mplido, con 
los deberes que à todo ciudadano iinpone el 
amor à su pàtria. 

De lodos modos no queremos dar por lermi-
nado el presente articulo sin reçomendar à 
nuestra digna autoridud local cuanlo importa 
la apertura de las nuevas calles. Ya que fué una 
dc sus primeras alenciunes cn cuanlo tomó po-
sesion de su cargq, el mejorar la poblacion por 
la parte del parador del ferro-carril, no debe 
cejar en su propósito sobre todo cuando de l lo-
varlo à cabo, seria el mejor timbre, que re
cordarà los tiempos de su administracion. l'or 
nuestra parte solo podemos ofrecerle las colum
nas del periodico para apoyar cuantas gestiones 
baga en este sénliíio; pero de sçguro no han de 
fallarlc cn semejanle empresa el apoyo decuan 
las pcrsuiia^g^itòiüiéaii en cl lustre de nues 
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tia vi l la, las 'shríbalías de los que alienden al 
bien general y el aphuiso de las generaciones 
presentes y futur as .—V. 

SECCiON HECiiEATIVA· 
Del Plà del Panadés, nos ha sido remitida 

la composicion que insertamos al pié de estàs 
lincas, en la cual se manifiesia cl entusiasmo 
que en el pecho de su jóven autor inspira el es-
peclàculo del pais en que nació. Damos las gra
cias al Sr. Vallés por su composicion , y al pu
blicaria nos hacemos cl deber de açònsejaríe 
cultivo la poesia. ya que para cllo se halla do
tació de buenas disposiciones. 

QeMcaím d mi amigo 2 . ̂ . ij Í L 

El naufrago erranle que surca los mares, 
Perdido en regiones eslraiias y odiadas, 
Que arrostra tormentas y acerbos pesares 
Y sufre cl recuerdo de dichas pasadas. 

Si logra algun dia su pàtria pisar, 
Su alma se ensancha, su goce es inmenso, 
Tan solo los séres que pueden gozar 
Del cielo, han sentido placcr tan intenso. 

Mas esa alegria tan pura , que imprims 
Eu alma gastada placcr sin medida, 
Es patida sembra del goce sulilime 
Que siento yo al verte \ oh pàtria querida!. 

Si à mano tuvicra la lira inspirada , 
Con voz de querube, probàra loarle;, 
Inspira me tòdo : tu glòria pasada. 
Tus lefivplps ruïnosos, (1) orgullo del arte. 

Tus mansos arroyos, tus valies amenos, 
Tus suves colinas, tus fértiles prades, 
Tus nocives tranquilas, tus dias serenes, 
Tus ninfas graciosas, lus hombreshonrados. 

Cantar yo quisiera la palria que admiro; 
Mas veces humanas son pobres, son frias; 
Sentir solo puedo, lanzar un suspiro. 
Que diga que el alma rebosa alegrias. 

Aqui dc mi infància las horas sin duelo 
Pasaron fugaces cual gayas palomas; 
Cual pasan las aguas de humilde arroyuelo. 
Perdido entre Hores de grates aromas. 

Y alegres pasaron, en paz y bonanza. 
Losdias primeres de mi juvenlud 
Forjando mi mento de luz y esperanza , 
Ensuchos de glòria, de amor y virtud. 

Aqui los amores primeros nacieron, 
Que son los mas cares, que el alma no olvida, 
Aqui las escenas mas liernas corrieron, 
llroiando ilusioncs, dorando mi vida. 

jCuàn dulccs recuerdos, aquellos lugares 
Do cl pecho seniimos irimero à latir. 
En epoca exenta de duros pesares, 
Dc nuestra memorja nos hacensurgir! 

Oh Pàtria!.. En l i encuentro mi ansiado re
poso : 

Tu cielo es mas puro, mas grato tu ambiente, 
Mas ricos tus valies, tu sol mas hermoso, 
Mas dulccs los goces que el alma aqui sienle; 

Mas siíave el perfumo que exhalan lus flores, 
Mas màgica y t.erna tu dulce urmonia, 
Tu espucio se viste mas varios colores. 
Que tlenaú el alma de pura alegria..-

(1) Aludimos a la Iglesia de S. Jtiau, 



La vida aquí pasa fugace cual suefio 
Fcliz adornado de bellas visioncs. 
Que brindan placcres con roslro alhagúcQo, 
Conducen la mente à celestes çegionos. 

Si cuando el fin Ijéguo de mi poslrcr dia, 
El Dios de los cielos luviurà mandadp 
Que debo en lu seno morir, palria mia.-... 
Muriera Irai'nuiio, fcliz , consolado. 

J. VALLÉS. 

Inserlamos íi conlinuacion la caria por mc-
dio de la cual D- Eduardo Vidal dà lus gracias 
à las persona* que iniciaron el pensamienlo de 
darlo una corona de plaïa, como mueslra de 
consideracion y aprecio por su drama catalan 
Tal faràs, lal trobaràs. 

SS. D. Josr-p Torí. D. Ramon Freixas, D. Sal
vador Cases , D. Vi ens Mèstres, D. Fe<ix 
Sallent, D. Ramon Parera, D. Eini··aiï.r 
Huguet, U. Man í Lahaslida, D. Josep 0. 
Terez, D. Franeisco Huguet, D. Anton M. 
Fontanals y D. Anton Icart. 

Barcelona 28 Juny de 1865. 
Molts SS. meus y amichs: creuria faltar d 

la gralitut. si no 'Is manifestés lo que sent mon 
pit desde la jornada del 11 del que corra, nit 
pera mí de inolvidable. recort. 

En ella rebi una proba evident, palpable, 
do que la amistat existeix, de que 1' amor pa
tri v iu. y de que mos dèbils esforsos literaris 
fills de mà solaafició, no habian passat desa
percebuts per vostès. 

Cumplian cn aquella nit precisament divuit 
mesos que per primera vegada 'm cridaban a 
la escena per la juguina A boca tancada 
Aquella jfecha que jamay olvidaré . vegi caun-r 
d mos peus una corona, que si be modesta,, cs 
pera mí de un indisputable valor. Era la e.s-
ponlanea manifestació del afecte, '1 reftéxo del 
sentiment de la mes pura amistat y en las cin-
tas de aquella joya biillaba una inscripció, la 
mes afelagadora pera mí. Al moment vaig d i r -
me: aixó no cs meu: la ícua obra no val tal 
premi, es un deute que contraus si lu la acC'-p-
tas y com a tal la he tinguda (ins al present. 
Col·locada demunl lo meu escriptori, ella ha es
tat lo centre de mas miradas, lo Icntliu en las 
horas de desconort que aqueixan al pobre poe
ta, y ella y tant sols ella pot ser sia ia causa 
de que jo escribis lo drama que vostès aplaudi
ren. 

Cuanl lo públich de esta. "m cridiba à la es
cena, la primera pensa — bo tlich ab franque-
sa, y a que ocullarho cuant se que vostès com
prenen mos sentiments! — foren mos pares, lo 
segon ma Pàtria, l lo dich ab orgull, mon se
gon pensament fou «Lo deute eslà pagat: la 
corona cs meua.» 

Avuy me n' oft'rex ma palria una de' argent. 
^Perquè de tant rich metall? Creuen tal volia 
<[m lo ma jor preu dc ia joya dard mos valor d 
la ofrenda? ^Creuen que necesito d' un nou ob
sequi pera convcnsermc de la amistad?.... No 
cregan que tracti dc refusar lo seu, ,pera mí 
sempre la ni apreciat com inmerescut obsequi, 
sols vuy provarlos que mon cor viu ab vostès 
per lluny que 's Irobi, que mas paraulas son 
lillas de mos setiments y que si lo lema que 
guia als poetas de nostre Principal son las pa
raulas Pàtria, Fidis, Amor. ningú com jo po-
sehcix, com bo porha la malcixa obra que mo
tiva esta carta, la estimació a las cosas de ma 
terra, la fe de Jos sciUinienls que en mont pit 
viuan y lo amor d cuanl es digne y desinlere-
sal, com bo es la amislad que Is profesa y que 

on lo mes fondo del sèu cor los guarda son 
amich y S. S. Q. S. M. B.—EDUARDO VJDAL. 

DEI.TAIVADES. 
ItOLETlX RELIGÍOSO. 

Sauto del dia.—S. Cirllo ob. y mr . y s. Zenoo 
y comps. nirs-

CORTE DE MARIA. 
Hoy se hacc la visita i Nt ra . Sra. de la Divina 

Providencia , en la Tr iu idad. 
Ltines. K t ra . Sra. de la Buena Muer le , en la Par

roquial.—Martes. Nt ra . Sra. del Trans i to , en la 
pròpia iglesia.—Miércoles. K t ra . Sra. de las M e r c e 
des , en idem.—Jueves. Ntra. Sra. del Amor Her^ 
moso, en la Trinidad.—Viernes. Nt ra . Sra. de la 
Divina Pastora, privilegiada , en la misma Iglesia. 
—Sàbado. N t ra . Sra. del Sagrado Coraion , en S. 
Franeisco. 

liOLETlA' CQMERCIAL; 

PRECIÓS en el mercado de esta villa dc IOJ ar t i cu 
les que se relacional». 

R s . Cs. 

Trigo 
Centeno 
Cebadas 
Maiz 
llabicliuelas 
Garbanzos 
Habones 
llarina 
Carne de büey 
Ídem de tocir.o 
Anisado sencillo. . . . 
Espiri lus de 3o grados. 
N i no comun (para em

barcar) 
ídem para dcslilar (pa

ra la fabrica). . . . 
Barcelona 8 Ju i ïo : Los preciós de los agnardien— 

tes no han variado à pesar de que no abundan los 
vendedores de dicho liquido. En la Rolsa , tendència 
decidida d la baja de valores. 

Tnrragona i d . : Precio de la jerexana espíritns 
de 55 grados d 66 p. f.. 

Ajos se cotizan los de buena calldad de 4 ^ ^ r»· 
y los iuferiores de 18 d 25 centavos mancuerna. 

Vinn : Las operaciones se ban realizado à 36 y 37 
p. f. p'pa marcas Samd y Raldiris. 

70 
41 
25 
13 
S8 
90 
40 
64 

2' 12 

800 
1300 

40 

3 2 

i ' I ' .SOOMKUlUA 
C A l l U M K S . 

Cuartera 

» 
Quintal. 

Lib. 12onz 
» 

Pip. 30 ar. 
Jer. 34 ar. 

Cúrga. 

GACETILLAS. 

MISA KUEVA.—Dia de glòria y do impondo-
ralíle honor scra manana para el vecino pucblo 
de la Granula! D. Abdon Mitjans y Vallés, hi-
jo de una de las mas distinguidas familias de 
dieba poblacion, ofrecérd al Eterno por vez 
primera la víctima dc in fí ni lo valor. I.a iglesia 
eslara adornada con riquísimas colgaduras y 
mas de trescicnlos cirios simétricamente coloca-
dos , presentaran difcrenles eiublemas alusivos 
a la fiesta, Sera orador el M. Illre. Sr. Ür. D. 
Andrés Posa, canónigo lecloral dc la Sia. Igle
sia de Darcclona, y apadrinaran al nuevp ci'lc* 
branle D. Hamon Vallés y Dona Engràcia l la -
ventós de Vallés. La música y un nulrido coro 
de voces. realzaràn magestuoscmenle el aclo. 

Muy consolador debe .de ser para los habi-
lanles dc la Granada. ver como uno de su* l l i -
jos converlido cn sacrificador-de la mieva Ley, 
se presenta para apaciguar el cicló y hacer ba-
jar su bendicion sobre la lierra. orando nun 
para aqnellos mismos que quisicron ser sus 
só's ctiemigosí 

Penetrades dc las cmincnles virtudes que 
adornan d D. Abdon Mitjans y Vallés, pode-
mos asegurar sin temor dc equivocarnos, que 
sabrà ser el hombre de Dios sobre, la lierra y 
que estando destinado d hacer bien a sus seme-
jantes, los hara cada dia mejores, para que 

scan mas felices, que los inslruird en la virlud 
y aliviard en sus males, siendo sh mayor Iriun-
fo, morir víctima de su celo. 

Derrame el ciele abundància de gracias y 
bendiciones sobre el nuevo celebrante, al quo 
de lo mas intimo de nucslro corazon felicita-
mos, desedndole desdo ahora completa paz y 
ventura. 

S. FÈLIX.—Los alegres ecos do la dulzaina 
van pregonando ya en las cras, la proximidad 
de la fiesta mayor Deseamos a los Administra
dores poco calor, abundanle recolcccion .|y fir-
me constància para llevar d buen término, la 
mitad siquiera de los proyectos que licmoH 
oido anunciar, y que no rcvelamos a pesar de 
que se nos pasan muebas ganas, para no per
judicar el efecto de la sorpresa. 

DIALOGO INOCENTE.—En cuantos minutos di
ria» que hemos venido de Barcelona? pregunla-
ba ayer un amigo d olro. 

— En setenta y cinco. 
— No en scsenta y cinco. 
— Andar es. 
— Y cuantu tiempo dirias qoe hemos inver-

lido desde la estacion d la plaza del accile? 
—• llombre que se yo? cualro ó cinco minu

tos! 
— No : tres cuartos dc hora. 
— Os habrois enlretenido. 
— No: nos entreluvieron Ireinta tjcinco m i 

nutos tomando un sol de padre y muy seiior 
mio, junto a la puerta dc la estacion, para 
darnos los equipajes. 

— Pues chico d este paso 
El gacetillero no oyó una palabra mas. 
OTRO QUB TAL.—Eh Caballero dónJc va Y? 
—Hombrcuo lo vé V? A echar esta carta 

al buzon del correo ambulante.—Contesta el 
interpelado sin poder resollar. 

— Dispcnse V. i.o sc puede salir al anden 
sin permiso ilel Administrador. 

— Pues hon.bre vaya V. d decírselo, no sea 
que se largue el tren y haya dado la corrida cn. 
valde. 

Mientras el mozo va d tecar al Adminis
trador, nucslro hombre se impacienta, y sc 
vuelve todo ejos para ver si vienc. 

Al fin.. .. suena el pito. lanza la locomotora 
su agudo silvido y nuestro hombre se queda 
con la carta en la mano, contemplando el tren 
que lanzando colnmnas de humo y vapor, stt> 
larga con viento fresco. 

Esto suced \ con mucha frecuencia, pero es-
peramos no acontecera cn adclanle. 

HOMRRE FELIZ.—Debo serio cierto pescador 
de caiïa que en uno de los dias de la semana 
anterior se durmió patriarcalmenle, en lanto 
se consagraba d su favorita diversion. Cuando 
disperló vió con gran sorpresa que no tenia en
tro manos la cana y demas trebejos. Parece que 
al verse de lal suerle exclamo: — que laslima! 
me he dormido en bi mejor ocasion pues de fi-
jo cl pez que picaba debia ser por lo menos co
mo un alun , cuando ha tenido fuerza para ha-
cerme sollar !a caria.—Una careajada que sono 
d sus espaldas le hizo cacr del cielo de sus i lu-
siuncs. • 

UN CÓCORA. — Diga V. ^Cuanlo le parece 
qné costaria la recomposicion de los poyos do 
la Cr.ude S. Sa'mdor? 

— Unos diez ó doce n ales. 
—Pues mire V. si no es masaue eslo díga-

selo V. d quien pueda disponer la recomposi
cion. 

— Sí? Entcrado. 

E. i l . — Juan Blanch y Ui us. 

VILLAFRANCA: IMfREXTA DE F. .1LI\GRET CORT 3, 


